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La formaciôn de aimas selectas en todas las clases 
de la sociedad es hoy el pensamiento y la empresa 
capitales de los sacerdotes y hombres de acciôn. 
Entienden éstos bien que, al no poder llegar por 
si mismos a todos los lugares dondc hay aimas que 
salvar, han menester de que basta alli llcguen cris- 
tianos fervorosos, apôstoks, que esparzan la buena 
semilla en torno suyo, y ensenen, a los que no le 
conocen, el camino de la verdad, de la religion y de 
la virtud. 


iisa razon nos lia movido, aprovcchando los ocios 
de una convalecencia, a poner de nuestra parte lo 
que pudieramos en obra tan urgente con la exposi- 
cion de algunas ae las verdades fundamentales pro- 
pias para hacer que en las aimas broten nobles aspi- 
raciones, impulses generosos hacia la santidad y el 
apostolado. 


Las verdades han sido cntresacadas de escritos 
nuestros precedentes ^ mas hémoslas enderezado 
espccialmente a la formaciôn de espiritus selectos. 

Ponemos humildemente estos opùsculos a los 
pies de la Reina de los Apôstoles, a la que pedimos 
de todo corazôn quiera por si misraa formar, en el 
aima de los que tuvieren a bien leerlos, la imagen 
de Jésus, que es cl ünico que puede transformarlos 
en santos y en apôstoles. 


En el Seminario Mayor de Aix de la Provenza, 
a 21 de noviembre, fiesta de la Prescntaciôn de la 
Santisima Virgen en el templo. 
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PARA FORMAR 
ARMAS SELECTAS 


Cuando Nuestro Senor Jesucristo bajô a la tierra 
para fundar eî reino de Dios, predicô el Evangelio 
a las turbas, como veraos que acontece de un modo 
particular en el Sermon de la montana y en cl Dis- 
curso acerca del pan de vida. Mas sobre todo se 
ocupô en formar espiritus selectos, a los doce apôs- 
toles y a los setenta y dos discîpuloSj para que éstos 
a su vezj al adelantar en la vida cristiana, pudieran, 
bajo la mociôn del Esplritu Santo^, continuar la obra 
de él y trabajar por la salvacion de sus hermanos. 
Aprendieron bien la leccion los Apôstoles. Estes 
ciertamente predicaron tambicn el Evangelio a las 
muchedumbreSj como se ve en los comienzos del 
libro de los Hechos. Mas procuraron formar, dentro 
de la comunidad cristiana, ascetas, virgenes, monjes 
y cenobitasj que, con sus Iieroicos ejemplos, mantu- 
vieran un idéal elevado de perfccciôn y suscitaran 
la admiracion y, a veces, la conversion de gran nu¬ 
méro de gentiles. 

Igual tâctica es menester seguir, especialmente 
en nuestros tiempos, en los cualcs, por ser el clero 
menos numeroso, es necesario que fervorosos segla- 
res de todas las clases de la sociedad presten ayuda 
a los sacerdotes en la evangelizacion de las turbas. 
As! vemos surgir por todas partes patronatos, colo- 
nias de vacaciones, grupos de exploradores y de 
guias, de équipés sociales y de juventudes obreras 
catôlicas, que con una vida profunda interior juntan 
un apostolado fecundo. 

Pues para formar esos grupos es menester incul- 
car primeramente las verdades fundamentales cris- 
tianas, como son nuestra incorporaciôn a Cristo, 
nuestra participaciôn de la vida divina, nuestra 
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pertenenda a Maria, nuestro sacerdocio, que son 
ideas-fuerzas, que liaman, y estimulan nuestro celo 
para trabajar sin dcsmayo por Dios y por las aimas; 
es menester sacar de ellas conclusioncs prâcticas, 
y demostrar que, para corresponder al amor infinito 
de que Dios nos da tantas prucbas, hemos de pro¬ 
curât que Jesùs crezca en nosotros, y le comuni- 
quemos con nucstros hermanos. 

Tal intentamos con los Dogmas generadores de la 
ptedad-^ que han sido parte, segün nos dicen algunos 
sacerdotes, para format selectos aün en la clase 
obrera. No ha faltado quien llegara a pedirnos la 
publicacion, en forma de folletos populares, de algu- 
nas de dichas verdades fundamentales, exponién- 
dolas un poco mas por extenso a fin de que puedan 
cntenderlas mas fâcilraente los que no estudiaron 
teologla. Eso es lo que vamos a hacer, si Dios nos 
da gracia y tiempo para ello. 

Comenzamos por Nuestra incorporaciôn a Crisio, 
doctnna que para los primeros cristianos fué luz\ 
consuelo y ensrgia. 

_ Luego seguidamente expondremos : Nuestra par- 
ticipaciôn de la vida divina, que dimana de nuestra 
incorporaciôn a Cristo, y que nos sirve de acicate 
para vivir como Dios manda. 

La union con Cristo y la vida divina se la debe- 
mos, después de Dios, a la Madré del Verbo Encar- 
nado, y asi consideraremos las grandezas de esta 
madré, y el oficio que de tal ejerce para con nos¬ 
otros. 

Tan grandes privilegios se completan con la par- 
ticipaciôn de los sacerdotes y de los fieles en el 
sacerdocio de Jesiicristo, y, por ende, en el acto 
sacerdotal excelentisimo que es cl ofrecimiento del 
Santa Sacrificio, que hace llcgar hasta nosotros la 
obra de la redenciôn cumplida en la Cruz. 


N U R .S T R A IN C O R P O R AC 1 6 N 
A CRISTO.- 


Comenzamos por esta verdad, por scr ella real- 
mente el centro de nuestra piedad y religion. 

Cierto que la Santisima Trinidad es la fuente 
y origen de toda la vida cristiana; mas por Jesu- 
cristo, el Hijo de Dios hecho honibrc, el Verbo 
encarnado, nos allegamos a las très divinas personas 
y de ellas recibimos la participaciôn en la vida 
divina. Lo explicaremos cuanto mejor podamos. 

Desde la eternidad vivia el Verbo en cl seno del 
Padre, engendrado por este, como persona distinta 
e igual al mismo tiempo a éste, su imagen sustan- 
cial, el resplandor de su gloria ". Desde la eternidad 
el Padre le ama con amor infinito, y de él es amado 
infinitamente. De este amor mutuo se origina una 
tercera persona, igual a las otras dos, el Espiritu 
Santo, lazo sustancial entre el Padre y el Hijo, 
puesto que procédé del uno y del otro. 

Ahora bien, el Hijo, sin dejar el cielo, vino a la 
tierra, se hizo horabre como nosotros, nos redimiô 
y nos incorporé a su cuerpo mistico, o sea, a la 
inmensa sociedad espiritual cuya cabeza es él, y 
miembros todos los bautizados. El es quien nos 
lleva hasta el Padre : « Nadie viene al Padre sino 
por mi » ■>. El es quien nos da el Espiritu Santo : 
« Os conviene que yo me vaya; porque, si no me 
voy, el Consolador (el Espiritu Santo) no vendra a 


sanio 1 OMAS, Siima Uol., Ill, 2, 8; F. Prat, La Tcolooia 
de S. Publo, t. rn p. 859; j, Uui'krkay, Cristo en la vida 
cnsliana; H. Plus, En Cristo Jesùs; Cristo en nucstros herma¬ 
nos; D. Coi.uMB.A Mar.mion, Cristo, vida del aima ■ P. De 
J.AEG iiER, Lu vida de identificacion con Cristo. 

- Ep. a los Hebreos, 1,3. — ^' Ev. de S. Juan, XIV, 6. 
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vosotros; y^, si me voy, os le enviaré » i. E! es, por 
ende, el camino que debemos seguir para Uegar 
hasta la Santisima Trinidad, y, para poder comu- 
rdcar con eUa, es menester unirnos, incorporarnos 
a Jesucristo. ÉJ es también quien nos une con todos 
los que participan de la vida divina, con los ângeles, 
con los elegidos, con los santos del cielo y de la 
tierra ; éstos pasan a ser hermanos nuestros por el 
solo hecho de estar nosotros incorporados a Cristo. 
Si, pues, queremos ponernos en relaciôn con las 
très divinas Personas, adorarlas, darles gracias, 
amarlas, glorificarlas, no podemos hacerlo sino 
manteniéndonos estrechamente unidos, incorpora¬ 
dos al Hijo de Dios hecho hombre; si queremos 
amar a nuestros hermanos, respetar sus derechos 
y cumplir nuestros deberes para con eUos, el medio 
mâs apropôsito para eUo es tener présenté que por 
nuestra incorporacion a Cristo constituimos con 
ellos una inmensa famiha cuya cabeza es Cristo. 

Por esa razôn importa mucho hacer resaltar dicha 
verdad principal, por la que pasamos a formar parte 
de la familia de Dios y de la familia de los elegidos. 

Expondremos : i° el hecho de la incorporacion; 
2“ su naturaleza; y> su progreso; 4° sus consecuen- 
cias principales ; 5° su ejercicio^ 6 “ la OTüciân que nos 
ayudarâ a adelantar en dicha incorporacion. 

I. — El hecho de nuestra incorporacion 
A Cristo. 

1“ Para darnos mejor a entender doctrina tan 
nueva y consoladora, propùsola Nuestro Senor a sus 
discipulos bajo una forma senciUa y concreta. 

Al describir por anticipado la escena del Juicio 
final, da el parabién a los justos por la caridad que 

‘ Ev. de s. Juan, XVI, 7. 
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le hicieron, porque le dieron de corner, le vistieron, 
le visitaron. Y cuando maravillados le preguntan : 
i Cuândo te dimos de comer, te vestimos, te visita- 
mos enfermo o en la cârcel? Jésus les dice ; « Digoos 
la verdad : que cuanto hicisteis con uno solo, el mâs 
pequeno, de estos mis hermanos, conmigo lo hicis¬ 
teis ^ ». Identificase, pues, por decirlo asi, con los 
hombres sus hermanos, escôndese, vive dentro de 
ellos, tanto, que considéra hecha a si mismo toda 
caridad hecha ai menor de ellos. j Palabras maravî- 
Uosas que transforman los actos todos de caridad 
fraterna en actos de caridad divina! Pues si busca- 
mos la razôn honda de tan sublime afirmaciôn, la 
hallaremos precisamente en la doctrina de nuestra 
incorporacion a Cristo; si es verdad ser Cristo la 
cabeza de un cuerpo mistico cuyos miembros somos 
nosotros, es évidente que hacer el bien al menor de 
sus hermanos es hacérsele a la cabeza de ese cuerpo, 
a Nuestro Senor mismo. Fuera de esta interpreta- 
ciôn, otra cualquiera siempre sera forzada. 

Ademâs, Jésus expuso esc mismo pensamiento 
de un modo mucho mâs claro en la ültima Cena. 
Acababa de dar a sus discipulos un mandamiento 
nuevo : « que os amcis unos a otros como yo os he 
amado - lo cual es mucho mâs perfecto que amar 
al prôjimo como a si mismo, puesto que Jésus nos 
amô con un amor desinteresado, y se entregô, se 
inmolôj^para salvainos. El mismo mandamiento 
renueva momentos después Para darlo mejor a 
entender, vâlese de una comparaciôn : « Yo soy la 
vid verdadera, y mi Padre es el labrador ’ ». Jésus 
es la viha verdadera^ no la vina de Israël, que se 
habia mostrado infiel a Dios, sino la vina siempre 

1 s. Matco, XXV, 40. — 2 S. Juan, Xlll, 34. 

= 5. Juan, XV, 12. — <■ S. Juan, XV, 1. 



fiel y siempre fecunda. El Padre es el labrador : 
cuida de la vid, arrâncale los sarmientos estériles 
y poda sabiamente los fecundos para que den mas 
fruto. Nosotros somos los sarmientos de esa vid 
rnistica, y, para dar fruto, debemos estar unidos a la 
vid que no es otra que Jésus mismo : « Como el 
sarmiento no puede dar frnto de si mismo si no 
permaneaere en la vid, as! tampoco vosotros si en 
ml no permaneciereis ’■ ». Estamos, pues, unidos a 
Jésus, esto es, al Verbo encarnado, al Hombre-Dios 
como los sarmientos al tronco de la vid. En nosotros 
circula la misma vida que en ÉI. Desde la eternidad 
posela la plenitud de la vida divina, y sc hizo hom- 
bre y quiso que su aima humana fuera llena de 
gracia, la cual no es sino una participaciôn de la 
vida misma de Dios, y de esa plenitud de gracia 
participamos mientras permanecemos unidos en 
aima y corazôn con el que es nuestra cabeza ast 
como los sarmientos permanecen unidos al tronco 
de la vid. Esto es lo que nos dice San Juan en el 
comienzo de su Evangelio - : « Y el Verbo se hizo 
carne y habité entre nosotros... lleno de gracia y de 
verdad... Y de la plenitud de él todos recibimos ». 

Existe, pues, entre Niiestro Sehor y nosotros 
cornunidad de vida; lo cual, como dice Bossuet, 
supone « una union intima entre él y nosotros^ 
hasta formar un mismo cuerpo con él, como el sar¬ 
miento y las ramas de la vid forman un solo cuerpo 
con cl tronco... una influencia interior de Jesucristo 
en nosotros, como la del tronco en las ramas que 
de él sacan el jugo con que se nutren ». Estamos, 
pues, injerîados en Jesucristo, incorporados a cl- 

* A’. Juan, XV, 4. 

" S. Juan, I, 14, 10. 
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en otros términos, él es nuestra cabeza y nosotros 
sus miembros que de él recibimos la vida y el 
raovimiento. 

Por eso, en la oraciôn sacerdotal con que termina 
el discurso de la Cena, Jésus se identifica por 
adelantado, no solamente con sus Apostolos, sino 
también con los discipulos de éstos, con todos los 
cristianos, y, en un arranque sublime, dice a su 
Padre : « No pido sôlo por ellos (los Apéstolcs), sino 
también por los que han de créer en ml por su 
predicacion, para que todos una sola cosa sean, 
como tü, Padre, en mi y yo en ti... Yo la gloria que 
me diste les he dado, para que sean una misma cosa 
como nosotros; yo en ellos y tü en mi, para que sean 
perfectamente una misma cosa, como una misma 
cosa somos nosotros; y conozea el mundo que tu 
me enviaste y los amaste como me amaste a ml ^ ». 
Henos, pues, por el hecho de nuestra incorporaciôn 
a Cristo, unidos intimamente a las très divinas per- 
sonas, ya que éstas son inséparables y habitan la 
una en las otras; henos, pues, unidos estrechamente 
a todos los cristianos, que, como nosotros, son 
miembros de Jesucristo; y henos amados del Padre 
como Jésus mismo es amado, puesto que somos una 
prolongaciôn de la persona de Jesùs, una porciôn 
de su cuerpo mistico. 

jOh consideracion alentadora y santificante! 
Somos familia de Dios ; iuego nobleza obliga, y de¬ 
bemos ser perfectos como perfecto es nuestro Padre 
celestial, en la medida, cuando menos, en que nos 
lo permita nuestra flaqueza ; « Sed, pues, perfectos 
como vuestro Padre celestial perfecto es : k Estote 
ergo vos perfecti, sicut et Pater vester cælestis per- 
fectus est ^ ». Si estamos incorporados a Cristo, si 

1 5. Juan, XVII, 20-23. — ’ S. Maieo, V. 48. 
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particxpamos de k vida suya, su Padrè es nuestro 
1 adre, y debemos acercarnos cuanto nos sea posible 
a su divina perfeccion. 

2 ® Esa doctrina, San Pablo, instruido por Tesüs 
mismo, vuelve a exponerla, aunque en otra forma 
coraparando nuestra union con Cristo a la que 
existe entre el cuerpo humano y la cabeza. ^ 

u) Cuando andaba persiguiendo a los cristianos 
derribole una luz en el camino de Damasco v una 
voz le grito : « Yo sqy Jésus a quien tü per signes ^ » 

perseguia con su odio] no formaba sino una sola 

entender esto sino 
adnutiendo que todos los miembros de la Idesia 

* srtr 1'° “'r- '' ““P» “S™ 

Cristo. Esa es la conclusion a que llega el 
Apostol después de krgas consideracknes Serca 
de la influencia de la inspiraciôn del EspiSu S™ 

expue^?o^ nî— de haber 

miembros del cuerpo humano no constituyen a 
pesar de ser muchos, sino un solo cuerpo/Sdî- 

R ’ y hemos bebido un 

SFr. *■ es «tro que el 

Espiritu Santo que, por vivir en Jesüs, vive también 

tenerse enSF, l ^ T en vez de 

tenerse envidia, han de amarse y prestarse avuda 

los unos a los otros. Porque, «si u/nSemb^rpadect 
s, IX, 5. -J Epistola a los Corintios, XII, 12, (. 3 . 
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todos los miembros se compadecen ; y, si un miem- 
bro es honrado, todos los miembros se gozan en él. 
Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y miembros uni- 
dos los unos con los otros ». 

c) Mas en la Epistola a los Efesios es donde inculca 
especialmente esa misma doctrina ; « Un solo cuerpo 
y un 'solo espiritu, como fuisteis llamados a una 
misma esperanza de vuestra vocaciôn - ». Luego 
ese cuerpo ùnico es el cuerpo de Cristo, cuyos 
miembros somos nosotros, y en el que debemos 
crecer hasta Ilegar todos a la medida de la estatura 
perfecta de Cristo : « De quien todo el cuerpo, 
trabado y conexo entre si, recibe por todos los vasos 
y conductos de comunicacion, segün la medida 
correspondiente a cada miembro, el aumento pro- 
pio del cuerpo para su perfeccion mediante la cari- 
dad “ ». La cabeza de ese cuerpo es Jesüs ; el cuerpo, 
la Iglesia con todos los miembros que la componen ; 
« Dios ha puesto todas las cosas bajo los pies de él, 
y le ha constituido cabeza de toda la Iglesia, la cual 
es su cuerpo, y eti la cual aquel que lo compléta todo 
en todos, halla el complemento ». 

Hay, pues, ademâs del Cristo histôrico que vivio 
treinta y très anos en Judea, un Cristo mistico que 
se prolonga a través del tiempo y del espacio, y del 
cual somos nosotros los miembros, un Cristo que 
tiene una cabeza, un aima y miembros que forman 
un solo cuerpo espiritual, Y no por eso son dos 
Cristos, sino dos aspectos del mismo Cristo, puesto 
que Jesüs, el Jesüs historico, es la cabeza del cuerpo 
mistico. 

Lo entendereraos mejor considerando la natura- 
leza de la incorporaciôn a Cristo. 

* Ibiil., 26, 27. — - Ep. a los Efesios, IV, 4. 

“ Ep. a los Efesios, IV, 13,16.— * Ep. a los Efesios, I, 22, 23. 
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n. Naturaleza de DIOHA INCORFORACIÔn. 

En todo cuerpo hay una cabeza, un aima y miem- 
bros. Asî también acontece en ei cuerpo mistico de 
Cnsto, como nos lo expone S. Pablo. 

a) Y en cuanto a lo primero, Jesüs, el Verbo 
eticarnado, es la cabeza del cuerpo mistico, del que 
nosotros somos los miembros. 

La cabeza ejerce en el cuerpo humano un triple 
obcio : de preetninencia, porque es la parte princi- 
pal, de centro de unidad^ porque une entre si a todos 
los miembros; de influjo vitale porque de ella nace 
el movimiento y la vida que anima y mueve al 
cuerpo todo. Ese triple oficio ejerce Jésus en la 
Iglesia para con las aimas. 

i) Tiene ciertamente la preeminencia sobre todos 
los hombres, porque, en cuanto hombre-Dios, es el 
pnmogénito de todas las criaturas, el objeto de las 
complacencias divinas, el dechado perfecto de todas 
las virtudes, la causa meritoria de nuestra santifi- 
caciôn, ya que por sus mérites ha sido ensalzado 
por encima de todas las criaturas, aûn de los mismos 
angeles, y ante él dobla la rodilla todo lo que hay 
en el cielo, en la tierra y en los abismos. 

2) Es también eX centro de unidad en la Iglesia. 
Dos cosas son esenciales en un organismo perfecto : 
la variedad de los organes y de las funciones que 
estes ejecutan, y la unidad de los mismos en un 
pnncipio comun que los coordina a un fin que ha 
de ser el mismo para todos ellos. Ahora bien, Jesùs, 
luego de haber dispuesto en la Iglesia la variedad 
de los érganos por medio de la instituciôn de la 
jerarquia eclesiâstica, signe siendo el centro de uni¬ 
dad, puesto que es el jefe, invisible pero real, que 


imprime a los jefes jeràrquicos la direcciôn que 
éstos transmiten a los miembros. Jesüs es, ademâs, 
quien pone la unidad dentro de nosotros mismos 
ayudândonos con su gracia para someter el cuerpo 
al aima, las potencias inferiores a las superiores y 
éstas a Dios. Por Jesüs, pues, reina por doquicra 
la harmonia y la unidad. 

3) Jesüs es, por ültimo, el principio del influjo 
vital que anima y vivifica todos los miembros. Aun 
en cuanto hombre recibiô la plenitud de gracia para 
comunicàrnosla, y, después de la caîda de Adân, 
no hay ni una sola gracia que no procéda de Jesu- 
cristo. îNo es él, en verdad, la causa meritoria de 
todos los dones sobrenaturales que recibimos y que 
nos reparte el Espiritu Santo? Por eso san Pablo 
no puede menos de dar gracias al « Padre de Nues- 
tro Senor Jesucristo, que nos ha colmado en Cristo 
de toda clase de bendiciones espirituales del cielo, 
asi como por él mismo nos escogio antes de la crea- 
ciôn del mundo, para ser santos y sin macula en 
su presencia, por la caridad; habiéndonos predesti- 
nado al ser de hijos suyos adoptivos por 
Poi él, pues, y en él somos predestinados, por él 
y en él somos santificados, limpiados de nuestras 
culpas, adornados con la gracia que nos ganô con 
su sangre, y Ilegamos a ser hijos adoptivos de Dios. 
^ No es ése, en verdad, el hondo significado de estas 
palabras del mismo Senor Nuestro : « Yo soy el 
camino, la verdad y la vida » ? El es el camino que 
debemos seguir, la verdad que debemos creer, pero, 
sobre todo, es la vida que debemos vivir, porque, 
siendo la fuente de toda la vida sobrenatural, se la 
comunica abundantemente a todos los que le estân 


' Ep. a tos de Efesv, I, 3, 5 ; debc lecise y mttlifarsc todo este 
capitiilo mejor con cl nfccto que cun cl cnU'ndiinicnto. 



mcorporados. Ésa es la doctrina del Concilio Tri- 
dentino,^ que, repitiendo la alegoria de la vid v 
completandola con la del cuerpo nu'stico, nos dice 
liacer Jésus para con nosotros el mismo oficio que 
la cabcza para con los miembros, que la vid para 
con los sarmientos, y comunicar su vida y sus 
virtudes a todos los justos \ 

b) Todo cuerpo ha menester, no s 61 o de una 
cabeza smo también de un aima. El Espiritu Santa 
es el aima del cuerpo mistico cuya es Jesih la cabesa. 
nfunde en verdad, segün nos dice san Pablo en 
m aimas la caridad y las gracias merecidas por 
Nuestro Senor, y se nos da a si mismo, para inte- 
normente disponernos segün Jésus, Por esa razon 
J Uamado el Espiritu Santo tantas veces Espiritu 
de Jésus, y lo es por dos razones : nos mene de Jésus, 
que, en cuanto Bios, nos le envia, y, en cuanto 
hombre, nos merece y alcanza su venida^ pero, 
ademas, el Divmo Espiritu, que mora en el aima 
humana de Jesüs, mora también dentro de la 
nuestra y disponela interiormente a la manera del 
divmo Modelo. Por esa razon no halla reparo 
alguno san Agustin en decir ser el Espiritu Santo 
en relacion con el cuerpo de la Iglesia lo que el 
aima para con el cuerpo natural y Leon XIII 
canomza, por decirlo asi, esa misma doctrina al 
afirmar que « si Cristo es la cabeza de la Iglesia, 
el Espiritu Santo es el aima de ella L) 

Esas dos operaciones, de Cristo y del Espiritu 
Santo, lejos de estorbarse, se completan. Solo 
Jésus, por ser hombre, puede ser la cabeza de un 
cuerpo rmstico compuesto de hombres, porque la 

Romams, V, 5. 

QiwA csi iTi corporc uostro ûninio. id C/r.i t 

m o>rpore Chn,sti quoçl e.t Eccie.ia l 

Encicl. üivmum tlltid immiis de 9 de mayo de 1897. ^ 
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cabeza y los miembros han de ser de la misma 
naturaleza i mas, en cuanto hombre, no puede con- 
ferir la gracia necesaria para la vida a sus miembros, 
porque esa gracia, por ser una participaciôn de la 
vida misma de Bios, no puede ser dada sino direc- 
tamente por Bios, El Espiritu Santo, que procède 
del Padre y del Hijo por la via del amor, curaple 
ese oficio; mas, como lo hace en virlud de los 
mérites y de la todopoderosa intercesiôn de Jesüs, 
puede dccirse con toda verdad que el inftujo vital 
nace de Jesüs para llegar a sus miembros. 

c) Ahora bien, i cuâles son los miembros de ese 
cuerpo mistico? Todos los bauiizados. Por cl bau- 
tismo somos incorporados a Cristo, dice san Pablo ^ 
y nacemos de nuevo, dice san Juan ^ Para mejor 
entender esta doctrina, recordemos que antigua- 
mente se administraba el bautismo por inmersiôn : 
se sumergia al neôfito en el agua bautismal para 
significar que, por la virtud de Cristo, moria al 
pecado y era sepultado con Cristo; se le sacaba 
inmediatamente del agua para indicar que con 
Cristo resucitaba de entre los muertos para vivir 
con una vida nueva, con la vida misma de Jesu- 
cristo al que acababa de ser incorporado : « i No 
sabéis, escribia san Pablo a los roraanos ^ que 
cuantos hemos sido bautizados en Jesucristo lo 
hemos sido con su muerte? En efccto : en el bau¬ 
tismo hemos quedado sepultados con él muriendo, 
a fin de que, asi como Cristo resucitô de muerte 
a vida para gloria del Padre, asi procédâmes tam¬ 
bién nosotros con nuevo ténor de vida ». Por el 

’ « Eteniin ni iiiio Spiritu omnes nos in uniini corpii.s baptizati 
siimus » (i Epist. a los Cor., XII, 13). 

= Il Nisi quis renatiis fiierit e.\ aqnn et Spiritu Saiicto, non 
potest introire in regmim Del» (S. Juan, 111, 5). 

" Ep. a los Rom., VI, 3-4. 
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bautismo, pues^ morimos al pecado y adquirimos 
lin nuevo nacimiento, una vida nueva, la vida 
misma de Jesucristo : « Pues todos los que habéis 
sido bautizados en Cristo, estais revestidos de 
Cristo ^ »; mas cstar revestido de Cristo es parti¬ 
cipât de su vida, de sus sentimientos intimos, de 
sus virtudes : « Hoc enim sentite in vobis quod et in 
Christo Jesu '' ». Dicho con otras palabras, es ser 
un miembro vivo de Cristo, estar incorporado a él, 
como auténticamente lo déclara el Décréta para 
los armenios : « per ipsum (baptisrnum) enim mem- 
bra Christi ac de corpore efficimur Ecclesice ». 

Siguese de ello ser miembros de Cristo todos los 
bautizados, mas en grado diverse ; los elegidos le 
estân unidos en el cielo por la vision beatifica y el 
amor que de esta brota; los justos, por la gracia 
habituai o santificante; los pecadores, que han per- 
dido el estado de gracia, por la fe y la esperanza 
que conservan dentro de si, aun a pesar de la des- 
dicha de haber cometido el pecado mortal. Por lo 
que a los infieles toca, éstos no son en la actualidad 
miembros del cuerpo mistico de Cristo, pero, mien- 
tras viven en la tierra, son llamados a serlo; y, si 
no ponen resistencia a la gracia, a serlo Uegarân. 
Unicamente los cmidenados cstàn excluidos para 
siempre de tan grande privilegio : por no haber 
querido volverse a Dios al tiempo de morir, a pesar 
de todas las inspiraciones de la gracia, qnedan sin 
remedio separados de Cristo Salvador ; « Quien no 
permaneciere en mi, es arrojado fuera, como el 
sarmiento, y sécase, y los recogen y arrojan al fuego 
y arden * ». 

' lip. a los Gâlaias, III, 27. — - Eu. a los Filip., II, 3. 

" Ese Decreto, qiic forma parte dcl Concilin de Florencia, 
se halla en el Enchindion de Denzinger, n. 6ü6. 

'' S. Jim, XV, 6. 
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HT. — Crkci.miiînto 
DE NUfISTRA INCORPORAI lÔX A CrISTO. 

Como ya dejamos dicho, p. 19, nuestra incor- 
poraciôn a Cristo comienza en el bautismo; por 
éste, en verdad, somos lavados, purificados de la 
mancha original, regenerados en Jesucristo, injer- 
tados, hincados en él, y asi recibimos la partici- 
pacion de la vida divina, la gracia habituai, que 
habrâ de crecer en nosotros hasta el fin de nuestra 
vida en la tierra. Porque la ley del progrcso rige 
para la vida sobrenatural lo misrao que para la 
natural. La vida de la gracia es progresiva : si no 
la cuidamos, se va debilitando gradualmente al 
impulse de todas las malas inclinaciones que dentro 
de nosotros quedan aun después del bautismo. 
Dios quiso en verdad que al lado de la gracia 
quedara en nosotros la triple concupiscencia, a saber, 
cl amor desordenado de los placeres sensibles, de 
los bienes del mundo y de nuestra propia excelen- 
cia b La interior concupiscencia atizanla hartn en 
nosotros el mundo y el demonio, que a porfia 
conspiran para arrastrarnos al pecado y hacer que 
perdamos la gracia. Hay, pues, en nosotros dos 
clases de inclinaciones enteramente opuestas : las 
inclinaciones nobles, que nos llevan a Dios bajo la 
accion del Espiritu Santo; y las inclinaciones malas, 
que nos impulsan al mal e intentai! sofocar en 
nuestra aima las aspiraciones a lo alto. De aqul nace 
una lucha terrible y a veces angustiosa. Si peleamos 
con energia y constancia contra las malas inclina¬ 
ciones, crece en nosotros la vida de Dios y con ella 
nuestra incorporaciôn a Cristo; si, por el contrario, 

1 Esas inclinaciones las hcnios expuesto en el CompmiUo de 
Teologia Ascétka y Mistica, n. 193-209; 818-898. 
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nos dejamos llevar de las pasiones, nos precipitamos 
mâs O menos velozmente a nuestra muerte espi- 
ritual. Muy claramente nos lo dice S. Pablo : « Si 
viviereis segiin la carne, moriréis; mas, si con el 
Espiritu hacéis morir las obras de la carne, vivi- 
réis * ». Por esta razon, concluye el Apôstol, « los 
que son de Jesucristo, tienen crucificada su propia 
carne con los vicios y las pasiones ^ ». Crucificar 
la carne, nos dice M. Olier « es atarla, agarrotarla, 
ahogar interiormente todos los deseos impuros y 
desordenados que sentimos en la carne ». 

Hay, pues, dentro de nosotros una lucha ince- 
sante, mâs o menos viva, entre el Espiritu de Jesüs 
que hemos recibido en el bautismo, y el espiritu 
malo que en nosotros queda como una triste heren- 
cia de nuestro primer padre, Y en este sentido nos 
dice S. Pablo * que, para ser cristianos, es menester 
despojarnos del hombre mejo (nuestras malas incli- 
naciones) para vestirnos del hombre nuevo (las 
buenas inclinaciones que en nosotros puso el bau- 
tismo). De esta manera la vida de la gracia crece en 
nosotros, y con ella nuestra incorporaciôn a Cristo. 

Este creciraiento espiritual se consigne por medio 
de la recepciân de los Sacramentos y por rmestras 
buenas obras. 

1° Los Sacramentos, instituidos por Nuestro 
Senor Jesucristo, produccn en nosotros, por la 
virtud propia de cada uno de ellos, con tal que por 
nuestra parte no pongamos obstâculo, un aumento 
de la gracia santificante y de nuestra incorporaciôn 
a Cristo. 

' Ep. a las Ram., VIII, 13. 

- Ep. a los Gàlatas, V, 24. 

’ Catecisrno cristiano, P. I, lec. V. 

‘ Ep. a los Colos., III, 9-10. 


Asi, pues, la Confirmacion anadc a los privilégies 
del bautismo una gracia especial de fuerza y de 
virilidad para confesar valientemente la fe en contra 
de todos los enemigos, y especialmente contra el 
respeto humano que es causa de que muchisimos 
cristianos dejen de cumplir sus deberes religiosos. 
Ténganlo muy présenté los que quieren pertenecer 
a la selecciôn, y, confortados por el Espiritu divino, 
confiesen su fe pùblicamente sin rebozo ni ilaqueza, 
teniendo por muy grande honra ser soldados y 
cahalîeros de Cristo, sin omitir jamâs un uso cris¬ 
tiano por miedo de desagradar a los hombres o de 
provocarlos a burla. Por lo demâs, hoy en dia, 
gracias al buen ejcmplo dado por cristianos vale- 
rosos, los mismos adversarios nuestros respetan a 
los catôlicos que hablan y se comportan en confor- 
midad con sus convicciones, y no guardan sino 
desprecio para los que no se atreven a manifestar 
sus sentimientos religiosos. 

La Eucaristia nutre al aima con el cuerpo y la 
sangre de Jesucristo y nos comunica el espiritu, 
los sentimientos y las virtudes de Cristo. Por eso 
es por excelencia el sacraniento de la incorporaciàn 
a Cristo. Nos da en verdad a Cristo mismo, y nos 
une con él con union muy intima y santificante que 
poco a poco nos transforma en él. Con su acciôn 
e influjo modificanse nuestros pensamientos y jui- 
cios : en vez de apreciar las cosas segûn las mâximas 
del mundo, hacemos nuestros los pensamientos y 
juicios de Jesüs, por saber muy bien ser él la 
Sabiduria eterna e infalible, y el mundo, por el con¬ 
trario, equivocarse torpemente. Lo mismo acontece 
con nuestro querer : convencidos de que la voluntad 
del Hijo de Dios es siempre recta y santa, mientras 
que la nuestra se inclina a menudo al mal, renun- 
ciamos a nuestra propia voluntad para no hacer 
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sino la de Jésus. Nuestro corazon, por su parte, 
despôjase de sus afectos egoistas y sensuales para 
no amar sino a Dios y a nuestros hermanos en 
cuanto que son miembros de Jesucristo. Nos 
transformarios, pues, en otros cristos : no es ya 
elhombre viejo, el yo egoîsta, el que vive, piensa y 
obra^ sino Jésus mismoj su espiritu y su corazôn 
que vivifica a! nuestro; por lo cuai podemos ya 
decir como S. Pablo ^ : « Yo vivOj o mas bien no 
soy yo el que vivo, sino que Cristo vive en mi ». 
La comuniôn, pues, es realmente el sacramento 
especial de nuestra incorporacién a Cristo. 

Mas puede acontecer que, en un momento de 
flaquep, perdamos por el pecado mortal la gracia 
de la incorporaciôn. Nuestro Seiior ha provisto el 
remedio en cl sacramento de la Penitencia, que de- 
vuelve la gracia a los pecadores bien dispuestos. 
Cuando con humillado y contrito corazon se acusan 
de sus pecados con arreglo a la ley, duélense viva- 
mentc de haber ofendido a Dios y hacen propôsito 
arme de no volverle a ofender, Jésus, por medio 
del sacerdote, los absuelve, los limpia y purifica 
con su sangre, y de nuevo los injerta en su cuerpo 
mistrco. Nunca podremos darle gracias suficientes 
por tan infinita bondad para con nosotros. 

Llega el momento en que la muerte llama a la 
puerta y nos avisa para rendir cuentas al Soberano 
Juez. Los santos mismos tuvieron horror al mo¬ 
mento postrero en que se nos represenîan al vivo 
los pecados pasados, el sufrimiento y la angustia 
ponen turbacion en el aima, y el demonio redobla 
sus ataques. En este punto la Extremaunciôn nos 
œnsucla y conforta; reaviva nuestra conlianza en 
Bios, nos recuerda que somos los miembros dolo- 

' f/). t( ios Gdl., 1 r, 20. 
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ridos de Jesucristo, que completamos su Pasiôn, y 
que pronto los dolores serân pagados con el ciento 
por uno ; con eso calma nuestro sufrir, y le convierte 
en obra satisfactoria, nos limpia de las ùltirnas 
reliquias del pecado, nos arma contra los postreros 
ataques del enemigo, y nos une mâs estrechamente 
con Jésus, que nos juzgarâ con toda su misericordia. 
i Cuân grande consuelo saber que el que es nuestra 
Cabeza, esta ya en el cielo, y nos llama y trac a si 
como a miembros fieles suyos para que, ya que 
hemos participado de sus padecimientos, partici- 
pemos también de su gloria ! ^ 

Mas de los cristianos algunos hay que son csco- 
gidos para el oficio excelso de representar a Jesu¬ 
cristo en la tierra, prédicat el Evangelio, consagrar 
la Eucaristia, ofrecer el Santo Sacrificio, admi¬ 
nistrât los sacramentos, en una palabra, santificar 
a sus hermanos en virtud de su mismo oficio. Para 
estos instituyô Nuestro Senor el sacramento del 
Orden, que les confiere, no s 61 o la potestad sacer¬ 
dotal, sino también la gracia para ejercerla santa- 
mente, y la de entregarse enteramente por Dios al 
servicio de las aimas. Es un grado mâs en la incor¬ 
poraciôn a Cristo : como Jesùs rcciben, aunque en 
grado menor, una plenitud de gracia que han de 
comunicar a los demâs. 

Otros hay que son llamados a perpetuar la raza 
humana uniéndose con los lazos del matrimonio 
cristiano. Este sacramento les da las gracias de que 
han tan grande menester para vivir en la union 
Santa e indisolublc que S. Pablo compara con la 
union de Cristo con su Iglesia. Es una gracia de 
compléta fidelidad mutua que da fuerzas al corazôii 
humano para vencer las inconstancias a que esta 

J Rom., VIII, Il ; Ejes., Il, 4-S; VI, 5. 
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sujetoj gracia de santidad conyugal que contiene 
a la concupiscencia de la carne dentro de su justes 
limites; gracia de abnegacién para consagrarse con 
duizura y firmeza a la educacién cristiana de los 
hijos. 

Es, pues, una gran verdad que los sacramentos 
todos nos hacen semejantes mâs y mas a Jesucristo, 
nos transforman gradualmente en él, y asi nos 
incorporan cada vez mâs perfectamente a él mismo, 
a su vida y a sus virtudes. j Con qué buenas disposi- 
ciones de fervor deberemos acercarnos a recibirlos, 
ya que la transformacibn es mâs profunda y mâs 
compléta cuanto mâs perfectas sean las disposi- 
ciones con que se reciben ! j Felices los cristianos 
que tienen siempre présenté esta consideraciôn, y 
sacan provecho de cada uno de los sacramentos 
para irse llegando a la perfeccibn idéal del que es 
su Cabeza! Estos taies pertenecen con verdad a la 
selecciôn. 

2° Mas para conseguir tan saludable efecto nos 
na proporcionado otro medio Jésus : no solo ha 
merecido para nosotros las gracias que se nos dan 
en los sacramentos, sino que también nos ha dado 
el poder de merecer en union suya, de manera que 
cada una de nuestras obras meritorias haga crecer 
nuestra incorporaciôn a Cristo. iQué estimulo tan 
inerte para multiplicar nuestros méritos! Y esto es 
cosa facilisima, puesto que todas nuestras obras, 
hechas en estado de gracia, por insignificantes y 
ordinarias que sean, pueden convertirse en meri¬ 
torias en virtud de nuestra incorporaciôn a Cristo, 
segûn aquellas consoladoras palabras ^ : « Quien 
permanece en mi y yo en él, darâ mucho fruto ». 
Cuando Jésus trabajaba en el taller, cuando tomaba 


alimento, cuando recorria las aldeas de la Galilea 
y hablaba con la gente, merecia para nosotros. 
También nosotros merecemos en todas esas obras 
mientras que estâmes unidos a él; porque es él 
quien obra en nosotros y por su cooperaciôn da 
a nuestras obras, aün a las mâs pequenas, valor 
sobrenatural y meritorio : k Veo por tus ojos, decia 
Jesüs a sor Maria del Divine Corazôn trabajo 
con tus manos, hablo con tu boca, hago oraciôn 
contigo. Y puesto que mi mayor deseo fué siempre 
el de padecer, padeceré también en ti y por ti...; 
con esto continùo mi Pasiôn y la aplico a las aimas 
padeciendo en ims elegidos ». Asi nuestras obras 
son en colahoraciân : Bios es la causa primera y 
principal con su gracia; nuestra voluntad por su 
libre consentiraiento es la causa secundaria., y como 
la voluntad se halla en cierto modo divinizada por 
la gracia, sus obras son deiformes y merecen un 
premio eterno, un aumento de gracia habituai en 
la tierra y de gloria en el cielo. 

Ahora bien, para los que viven en estado de 
gracia no hay cosa que les sca mâs fâcil que el 
merecer. Como dice muy bien Santo Tomâs, todos 
los que poseen la caridad en su corazôn hacen obras 
meritorias, solo con tal que no sean malas las obras 
que hacen 2; porque las obras indiferentes en si 
mismas se convierten en buenas por la intenciôn 
por lo menos virtual de hacerlas por Bios. 

Mas para que las obras sean mucho mâs meri¬ 
torias y hagan crecer mucho nuestra incorporaciôn 
a Cristo, se requieren très condiciones : union mâs 
intima con Nuestro Senor, pureza de intenciôn mâs 
perfecta, y mayor fervor. 

1 Uevesquc, m Ori^eii dcl Culfo dcl S. Corüzôii, 1030, p. 302. 

2 Quæst. disp, de Malo, q. 2, a. 5, ad 7. 
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h mon mds intima con Nuostro Senor. ÉI es en 
verdad la fuente manantial de nuestro mérito, el 
autor de nuestra santificacién^ la cabeza del cuerpo 
mlstico cuyos somos los mierabros. Lnego, cuanto 
mâs cerca estemos de la fuente, mâs recibiremos 
de su plenitud; cuanto mâs nos lleguemos al autor 
de toda santidad, mayor gracia recibiremos; cuanto 
mâs unidos a la cabeza, mâs y mejor recibiremos 
de ella el movimiento y la vida. Unidos a Jésus 
como los sarmjentos al tronco de la vid, tanto mâs 
recibiremos savia divina cuanto mâs habituai, 
mas actual y mâs estrechamente estemos unidos a la 
divina vid. Por eso la Iglesia quiere que nuestras 
obras las hagamos por El, con É 1 y en El : por Él, 
porque nadie va al Padre sin pasar por Él i; con Él, 
puesto que es nuestro colaborador; en Él, o sea, con 
su poder, en su virtud y, sobre todo, a su intenciôn 
sm tener otra que la suya. Claramente se echa 
de ver que las obras realizadas bajo el influjo y 
el impulso vivificador de Cristo, tienen un valor 
incomparablemente mayor que bêchas por nosotros 
solos. Hay, pues, en ellas una especie de accion y de 
re^ciôn mutua ; cuanto mâs incorporados estamos 
a Cnsto, tanto mâs son meritorias nuestras obras, 
y, _reciprocamente, cuanto mâs merecemos, tanto 
mas hondamente nos incorporamos a Cristo, 

Pureza mds perfecta de intenciôn. Lo principal 
en todas nuestras obras es la intenciôn; es el ojo 
que las ilumina y las dirige a su fin, el aima que las 
inspira y les da valor a los ojos de Dios : « Si tus 
ojos son sencillos, todo tu cuerpo estarâ alumbrado; 
mas si tus ojos son malvados, todo tu cuerpo sera 
tenebroso » Con otras palabras, si tu intenciôn, 

' l-v. (h’ s. Jumt, X/V, (i. 
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que son los ojos de tu aima, es sencilla y recta, 
todo el conjunto de tus obras serâ meritorio. 

Très cosas dan a nuestras intenciones un valor 
especial. 

Puesto que la caridad es la reina y la forma o 
esencia de las virtudes, la obra inspirada por el arnor 
de Dios y del prôjimo tendra mucho mayor mérito, 
en igualdad de circunstancias, que las inspiradas 
por el temor o la esperanza. Importa mucho, pues, 
hacer todas nuestras obras por anior : asi se con- 
vertirân, aun las mâs ordinarias (como el comer y 
el recrearse), en actos de caridad, y participarân 
del mérito de esta virtud sin perder el suyo propio; 
comer para reparar las fuerzas, es un fin recto y, 
en un cristiano, meritorio; mas reparar las fuerzas 
con el fin de trabajar mâs por Dios y por las aimas, 
es un motivo de caridad mucho mâs elevado, que 
ennoblece la obra y le confiere un valor meritorio 
mucho mayor. 

Como las obras de virtud informadas por la 
caridad no pierden su valor propio, siguese que 
un acto de virtud hecho con varias intenciones a 
la vez, serâ mds meritorio. Asi, un acto de obediencia 
a los Superiores hecho por dos razones, por respeto 
a la autoridad, y al mismo tiempo por amor de Dios 
a quien contemplamos en elles, tendrâ doble mérito : 
de obediencia y de caridad. Un mismo acto puede 
tener de esta manera un valor triple o cuâdruple : 
al arrepentirme de mis pecados porque con ellos 
ofendia Dios, puedo tener a la vez la intenciôn 
de practicar la penitencia, la humildad y el amor 
de Dios : ese acto es triplemente meritorio. Es muy 
conveniente proponerse varias intenciones sobre- 


namrales; mas se ha de huir del exceso en esto 
andando con ansiedad a la busca de intenciones 
San Mutco, \'i, 22 - 23 . multiples, lo cual pone turbaciôn en el aima. Con- 
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tentarse con las que se nos ofrecen espontâneamente 
y subordinarlas a la caridad divina, es el mejor 
medio de acrecentar nuestros mérites y de con- 
servar la paz del aima. 

Porque la voluntad del hombre es harto mudable, 
es menester con frccuencia voher a hacer explicitas 
y actuales nuestras intenciones sobrenaturales; de 
otra suerte pudiera acontecer que una obra comen- 
zada por Dios, la continuariamos por curiosidad, 
sensualidad o amor propio, y perden'a una parte de 
su valor -.una parte, decimos, porque las intenciones 
subsidiarias no destruyen enteramente la primera, 
y asi la obra no déjà de ser sobrenatural y meritoria 
en su conjunto. — Cuando un barco parte de Brest 
para New-York, no basta con que solo entonces 
ponga la proa hacia esta ciudad; como las mareas, 
los vientos y las corrientes tienden a desviar el 
barco, habrâ el pilote de corregir de continue el 
rumbo. Tal acontece con nuestra voluntad; no 
basta con orientarla una vez sola, ni solo cada dia, 
hacia Dios; pronto la apartarân de la linea recta 
las pasiones humanas y las influencias de fuera; 
sera menester muy a menudo, con un acto explicite, 
dirigirla hacia Dios y a la caridad. De esa manera 
serân nuestras intenciones constantemente sobre- 
naturales, y aûn perfectas y muy meritorias, sobre 
todo si juntamos el fervor a la acciôn. 

La intensidad o fervor con que se hacen las obras. 
Pueden hacerse las obras, aûn las buenas, con 
dejadez, con poca atencidn, o, por el contrario, 
con ahinco, con toda la energia de que se es capaz, 
empleaindo toda la gracia actual que se nos concédé. 
Ls évidente que el resultado en estos dos casos es 
muy diferente. Si las hacemos con negligenciaj ad- 
quirimos muy poco mérito, y a veces nos hacemos 
culpables de alguna falta venial, — que por io 
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demis no destruye enteramente el mérito; — si, 
por el contrario, hacemos oracion, trabajamos, nos 
sacriheamos con toda nuestra aima, cada una de 
nuestras obras merece una cantidad considérable 
de gracia habituai. Puesto que Dios da el ciento 
por uno por todo lo que por él se hace, puede 
decirse con certeza que el aima fervorosa adquiere 
cada dia un numéro considérable de grades de 
gracia, y puede en poco tiempo llegar a ser muy 
perfecta, segùn cl dicho de la Sabidurta : « Con- 
summatus in hrevi explevit tempora multa ^ ». j Cuàn 
excelente estlmulo para el fervor, y cômo vale la 
pena de renovar a menudo los esfuerzos con energia 
y perseverancia ! 

La dificultad de la obra, no en si misma, sino 
en cuanto que requière mayor amor de Dios y un 
esfuerzo màs enérgico y permanente, con tal que no 
dimane de una imperfeccion actual de la voluntad, 
acrecienta también el mérito. Asi, pues, vencer una 
tentacion fuerte es mis meritorio, en igualdad de 
circunstancias, que vencer una tentacion leve; com- 
portarse con mansedumbre cuando sc tiene un tem- 
peramento propenso a la ira a la que con frecuencia 
provoca todo lo de alrededor, es mis dificil y mâs 
meritorio que cuando se tiene un natural apacible 
y tiinido y se esta rodeado de genres de buena 
voluntad. 

No se ha de deducir, sin embargo, de esto que 
decimos, que la facilidad adquirida por la repeticiôn 
de actos de virtud ponga necesariamente merma 
alguna en el mérito ; dicha facilidad, cuando de ella 
nos valemos para perseverar en el esfuerzo sobre¬ 
natural y aûn para acreccntarle, ayuda a la inten¬ 
sidad o fervor del acto, de donde se signe el aumento 

^ Sabidaria, IV, 13. 



del mento como hemos explicado. De la misma 
manera que un liien obrero, al perfeccionarse en su 
oficio, ahorra tiempo, material y energla, y as: rinde 

cristiano,Ve sabe usï 
mstrumentos de santificacion, ahorra 
tambien tiempo y muchos esfuerzos inütiles, y, con 
menos trabajo, gana mayores mérites. Los sLtos 
que, a fuerza de ejercitarse en las virtudes, hacen’ 

dad de obediencia, de religtôn, no por eso tienen 
menos mento, puesto que practican mâs ardoro- 
samente y con mayor frecuencia el amor de Bios- 
y, ademas, continüan haciéndose violencia y sacri- 
bcanoose cuando las circunstandas lo exigen. En 
resumen, la dificultad acrecienta el mérito, no en 
cuanto cuesta trabajo el vencerla, sino en cuanto 
que exige mayor esfuerzo y mayor amor 

Conclusion. 

La conclusion que se ha de deducir de todo esto 
es la necesidad de saniificar todas y coda una de 
mtëstras ohras, aun las mâs ordinarias. Ya hemos 
dicho que todas pueden ser meritorias, si las hace- 
sobrenaturales en union con el 
Obrero de Nazamt, que, mientras trabajaba en su 

cfto asr-?^ h"" nosotros. Y siendo 

sSo dh 5 ^ Pf°Sresos no podemos hacer en un 

solo dia. Desde el momento mismo del despertar 
bas La el de acostarse, pueden contarse por cen^e- 

ervorosa lleva a cabo : porque, no solo cada obra^ 

hacerr‘'''°° P^olonga, cada intento para 

haccrl^mejor, por ejemplo, para rechazar las dis- 


^ Cfr. EvM.ru, El Gobieriw de si mismo, t. I, Introd, p. 7-9. 
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tracciones en la oraciôn, para aplicar la atencion al 
trabajo, para evitar una palabra poco caritativa, 
para hacer un favor, por pequeno que sea, al prô- 
jimo; cada frase inspirada por la caridad; todo buen 
pensamiento de que nos aprovechamos ; en una 
palabra, todos los impulsos interiores del aima 
enderezados libremente al bien son oîras tantas 
obras meritorias que hacen crezea en nosotros Dios 
y su gracia. 

Bien puede decirse con toda verdad no haber 
medio mâs eficas, mâs prdctico, mâs a la mano de 
todos para santificarse, que sobrenaturalizar todas 
nuestras obras ; basta por si solo para elevar al aima 
en poco tiempo a un alto grade de santidad. Cada 
una de las obras es una semilla de gracia, puesto 
que la hace crecer en nuestra aima, y una semilla 
de gloria, porque juntamente acrecienta nuestros 
derechos a la bienaventuranza del cielo. 

El medio prdctico de convertir todas nuestras 
obras en meritos, es recogerse un momeitto antes 
de la obra, renunciar positivamente a toda intencion 
puramente natural o perversa, unirse, incorporarse 
a Niiestro Senor, que es nuestro dechado y cabeza, 
con la confesiôn de nuestra inutilidad, y ofrecer por 
medio de Él nuestra obra a Dios para su gloria y 
el bien de las aimas : el ofrecimiento, hecho asi y 
renovado de continuo, de nuestras obras es un acto 
de àbnegacion, de hnmildad, de amor de Nuestro 
Senor, de amm- de Dios, de amor del prdjimo; es 
un camino de atajo para llegar a la perfecciôn, y para 
acrecentar de continuo nuestra vida sobrenatiiral, 
nuestra incorporaciàn a Crisio. 

Ese ejercicio, junto con la recepciôn frecuente y 
fervorosa de los sacramentos, nos hace mâs y mâs 
semej antes a Cristo, y acaba por transformarnos en 
Él. Vivirnos de su misma vida, no tenemos mâs 

K'^ iiï)l i l). — 2 
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pensamientos, afectos y quereres a,,e c 
les viv™, 

IV. - COKSECUENCUS DE NUHSTRA IXCORPO- 
KACIüN A CRISTü. 

sinX^rpretir 

raos a *"0*7"“!?!! gœ ““ 

porelPadî-p f^ï tt** que ser adoptados 

vrvordel 5 ;S ÎT ^ 

herend., aS de w T “ P"" “ 

yî/>àa, oh Padre! Porque d mîLTi • 
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' Jfom., VIH, 15-17. 
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2° De la incorporacion a Cristo dimana también 
el dogma de la comuniân de los santos : los justes 
de la tierra, las aimas del purgatorio y los santos 
del cielo forman todos parte del cuerpo mistico 
de Jesüs : todos, en verdad, participan de su vida, 
reciben su influjo vital, cantan juntamente la gloria 
de Bios, y son llamados a reinar con su Cabeza 
divina en la Jerusalén celeste. 

Los santos del cielo, que se acuerdan de sus 
luchas en la tierra, compadécense grandemente de 
nosotros, e interceden solîcitos por nuestra salva- 
ciôn, deseando ardientemente que nosotros, que 
como elles somos miembros de Cristo, con elles 
nos juntemos para alabar a Bios y gozar de su amor 
por toda la eternidad. Inclinanse compasivos hacia 
las aimas del Purgatorio y daman por que pronto 
se vean libres. 

Las aimas del Purgatorio, al mismo îiempo que 
nos piden sufiragios para suavizar y abreviar su 
infeliz destierro, ruegan y oran para que venzamos 
las tentaciones que nos acometen, y vayamos a 
llenar las filas del ejército celestial. Hâcenlo asi por 
nosotros a la medida que por ellas ofrecemos ora- 
ciones y satisfacciones mâs fervientes y mayor 
nümero de indulgencias. 

Asi, pues, Jésus, al vivir en nosotros como vive 
en ellas y en los santos, es el lazo de union que de 
las très Iglesias, militante, purgante y triunfante, 
hace una sola Iglesia y un solo cuerpo mistico. 

Y ésa misma es la razôn de que todos los cristianos 
sean hermanos : ya no hay judio ni gentil, hombre 
libre ni esclavej todos somos uno en Cristo Jésus; 
todos solidarios, en el sentido de que lo que es bueno 
para uno es igualmente bueno para los demâs, 
puesto que cada uno de los miembros aprovecha 
de los bienes del cuerpo entero, asi como cuando 
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un miembro padece^, padecen también los otros. 
Y eso es lo que nos déclara muy bien san Pablo ^ : 

Ni puede decir el ojo a la mano i No be rnenester 
tu ayuda,; ni la cabeza a los pies : No me sois 
necesarios. Antes bien, aquellos miembros que 
parecen los mds débiles del cuerpo, son los mas 
necesarios. Por donde si un miembro padece, todos 
los miembros se compadecen; y si un miembro es 
honrado, todos los miembros se gozan con él ». 

He aqui el verdadero fundamento de la caridad 
cristiana. Por eso han sido los santos los mayores 
bienhechores de la humanidad : contemplando a 
Jésus mismo en la persona de los pobres, de los 
enfermos, de los encarceladosj de todos sus herma- 
nos en Jesucristo, se consagraron enteramente al 
servicio de ellos;, y cumplieron a la letra las palabras 
de San Juan - : « Porque Jesüs diô su vida por 
nosotros, as! nosotros debemos dar la vida por 
nuestros hermanos ». Han dado al pie de la letra 
su vida en mudias ocasiones, exponiéndose a morir 
por salvar a sus prôjimos; la han dado muchas 
veces mâs aün, gota a gota, empleando sus riquezas, 
sus energias, sus sudores en ayudarles espiritual y 
corporalmente, porque tenian muy clavadas en su 
aima las palabras del Maestro : « Cuanto hicisteis 
con uno solo, el mâs pequeho, de estos mis her¬ 
manos, conmigo lo hicisteis ” ». 

V. — hl. E.THR(;i(:iO DE LA IXCOEPORAtJIOX 
A ERISTO. 

Scgün todo lo expuesto, el ejercicio de nuestra 
incorporaciôn a Cristo ha de ser una comumôn 
espiritual con Él tan continua como podamos : 

’ Primera Ep. a los Corintios, XH, 21, 20. 

' Primera Ep. de S. Juan, 111, Ui. • - ■’ S. Mateo, XXV, «10. 


i'> en nuestros ejercicios espirituales; 2" en los diver- 
sos estados de nuestra aima; 3” nuestras relaciones 
con el prôjimo. 

En nuestros ejercicios espirituales es mcnes- 
ter, desde el comienzo, unirnos a Jésus, medianero 
de religion, el ùnico verdadero Religioso del Padre, 
puesto que solo él puede glorificarle de modo infi- 
nito, puesto que solo él tiene derecho a ser escu- 
chado. Tal es nuestro dcber y también nuestro 
derecho, ya que, por ser miembros de Cristo, pode- 
mos y debemos apropiarnos todo lo suyo, asi como 
él se apropia todo lo bueno de sus miembros para 
perfeccionarlo y divinizarlo. 

Mas expliquemos esto por menudo para que 
mejor se entienda lo que queremos decir. 

1) Al despertar, hemos de unirnos con Jesùs, que 
vive en nosotros con su cspiritu de religion, y ofre- 
cernos con él como victima, para hacer en todo la 
Santa voluntad de Dios,como se ofrecio él al venir al 
mundo : « Tü no has querido sacrificio ni ofrenda... 
holocaustos por el pecado no te han agradado. 
Entonces dije : Heme aqul que vengo... para cum- 
plir, joh Dios! tu voluntad ^ ». 

2) En la oracion, después de unirnos a Jesüs para 
adorar, bendecir y dar gracias a Dios, hemos de 
contemplar afectuosamente al divino Modelo para 
estudiar en él y copiar en nosotros una de sus 
virtudes, pedirle que ponga en nuestra alrna el 
convencimiento de la necesidad que de dicha virtud 
tenemos, y que nos la comunique, que la imprima 
en nuestra aima, y, con él, resolvernos humilde 
y firmemente a ejercitarnos en clla durante todo 
el dla. 


1 Bp . a los Hebrm , X, 5, 7. 



3 ) En la santa Misa, debemos trasladarnos en 
espintu al pie del Calvario, junto a Maria madré 
nuestra, y contemplar amorosamente a Jesüs, Sumo 
Sacerdote, que se ofrece como victima para glori- 
ncar a su ladre en nombre nuestro, pagar por 
nuestros pecados y hacernos participantes de los 
trutos de su redendôn; con él debemos ofrecernos 
e mmolarnos, senalando el sacrificio determinado 
que heraos de hacer cumplidamente en aquel dia 
para completar en nosotros la pasiôn del Salvador- 
con el hemos de adorar y pedir perdôn en nombre 
ue toao el pueblo cristiano. 

4) En la sagrada comuniôn, desear ardientemente 
unirnos con aquel que tanto desea unirse con nos- 
o ros, profiinda humildad al considerar nuestras 
imquidades por pequenas que fueren; callada ado- 
racion al Dios escondido que se da a nosotros^ 
entrega compléta de nosotros mismos y en especial 
de nuestro corazon, prometiendo hacer todas nues- 
tras obras por amor, por agradarle; union con 
Maria, la mas perfecta adoradora de Jesüs, para 
adorar, bendecir y amar a su divine Hijo como 

especialmente 

desde el instante en que se encarno en su virginal 
seno; y repetir con eUa : « Alaba mi aima al Senor... 
porque ha hecho en mi grandes cosas ^ ». Union 
con Jésus y Maria para alabar a la Santisima Trini- 
dad, que, en el instante de la sagrada comunidn 
se nos da de un modo especial ^ dulces y afectuosos 
coloquios con el huésped divine, abriéndole de par 
en par el corazôn para que conozea nuestras mise- 
nas y aianes, escuchando muy respetuosamente su 
voz para cumphr sus menores deseos, modelar 
nuestro interior al estilo del suyo, copiât en nos- 


^ San Lucas, I, 40 y sig. 
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otros sus virtudes, su modo de ser, Luego podemos 
exponerle nuestras peticiones con mayor eficacia S 
no solo por nosotros y por los nuestros, sino tam- 
bién por toda la Iglesia, puesto que todos somos 
miembros de un mismo cuerpo mistico. Y no nos 
olvidemos jamàs de pedirle sobre todo la gracia de 
morar en él como él raora en nosotros, y de hacer 
todas nuestras obras con él, con espiritu de acdôn 
de gracias y de amor. 

Si no podemos asistir a la misa y comulgar sacra- 
mentalmente, hemos de hacerîo espiritualmente, 
trasladândonos en espiritu a la iglesia, y manifestant 
do el deseo ardiente de unirnos al sacrificio de 
Jesüs y participar de sus virtudes. 

5) En nuestros trabajos y ocupaciones, sean las 
que fueren, aùn las mâs vulgares, acordémonos de 
que Jesüs fué obrero, y que durante su vida de 
obrero trabajaba eficazmente en la salvaciôn de las 
aimas; y con él, con las mismas intenciones suyas, 
ofrecer a Dios todos nuestros trabajos, y llevarlos 
a cabo con amor y fervor, como colaboradores 
suyos, 

6) La comida y el recreo se santifican tomândolos 
con los mismos fines que Jesüs, con el deseo de 
emplear para la gloria de Dios y provecho de 
nuestros hermanos las fuerzas que rccobramos con 
ellos : él nos las da, y en su servicio debemos 
emplearlas. 

7) Cuando, para inantener nuestra devociôn, 
hacernos algo de lectura espirituaî, ora en los Evan- 

* Miiclias gentes comienzaii por pedir gracias sin acordarse 
de que la primera y principal de nuestras obligaciones es la 
adoraciôn, y que eonseguiremos taiitos màs bcncficios cuanto 
màs cuidado pongarnos eu cinupiir nuestros deberes para con 
Dios. 
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gelios, ora en libres escritos por los santos, busque- 
nios a Jesùs en los libres, « Jesum quærentes in 
hbris »; conocerle mas y màs para mas amarle y que 
le amen nuestros hermanos, ha de ser nuestro ûnico 
deseo. 

8) Si por vocaciôn o por devocidn rezamos el 
oficio divine, (Con qué gozo debemos unirnos al 
gvan^ Religioso del Padre, que nos convida a alabar 
a Dios con él, y con qué confianza le prestaremos 
el çorazén y los labios para que venga a rezar en 
nosotros como ora en los santos del Cielo y de la 
tierra, por que, por nosotros, alaba a las très divinas 
personas, y consigue para toda la Igiesia las gracias 
de que las aimas tienene tanta necesidad ! 

9) Si no rezamos el oficio divino, tengamos, con 
la misma intencion, otros rezos; y nuestra vida 
entera sera una oracion perpétua, porque de nuestro 
corazôn, unido al de Jesùs, brotarân de continue 
oraciones ]aculatonas que declararàn a Dios nuestro 
amor y el deseo sincero de conformât nuestra 
voluntad con la suya. 

10) Gustemos, sobre todo, de visitar al divino 
Prisionero del Tabernâculo, que de dia y de noche 
no cesa de intercéder por nosotros oigamos lo 
que iios dice desde el fondo de su tabernâculo : 

« Venid a mi todos los que sufris y sentis el peso 
de vuestros trabajos y miserias ; y yo os confor- 
îaréj ». Hablemos con él con toda sencillez : 

« Senor, aqui tenéis a este pobre hijo a quien amâis, 
a este miembro dolorido de vuestro cuerpo mistico “ 
curad sus llagas, sanadle, consoladle, recreadle. 

i Oh Jésus que vivis en mi a pesar de mis miserias • 

■■ Ep. a los Hebr., Vil, 25. 

= San Mateo, XI, 28. — ^'san Juan, XI, 3. 


venid a afianzar en mi vuestro reino y vuestra vida, 
y defended a este miembro tan débil contra todos 
sus poderosos enemigos! » 

11) Al rezar el rosario, es muy grato unir nuestro 
corazon con el de Jesùs, nuestro hermano, para 
honrar a su madré, que es la nuestra, repetirle 
nuestra veneraciùn, amor y confianza, y presentarle 
también nuestras peticiones. 

12) Cuando, entrada ya la noche, examinamos 
nuesira conciencia, hacémoslo bajo la mirada de 
Jesùs, nuestro modelo, y cotejândonos con él. Al 
vernos tan poco parecidos al divino dechado, llenos 
de confusion y de contriciùn le pediremos humilde- 
mente que viva mâs profundamente en nosotros 
para comunicarnos sus virtudes como su vida, y 
fortalecer nuestra voluntad contra los continues 
desfalleciraientos. 

13) Antes de quedarnos dormidos con el sueîîo, 
imagen de la muerte, hemos de unirnos con Jesùs 
muriendo en la cruz y decir con él : « En tus manos, 
Senor, encomiendo mi espiritu ^ ». Si nos desvela- 
mos, i con qué amor no le pediremos al ângel de 
nuestra guarda que lleve nuestro corazôn junto al 
tabernâculo, para que alli, por lo menos, unido 
al Corazôn eucaristico de Jesùs, pueda adorarle, 
amarle, padecer y reparar! 

Asi transcurre el dia de quien esta veraderamente 
incorporado a Cristo. 

2“ Cierto que en el correr de los dias pasa por 
DiVERSOS ESTADOS DE ALMA quc pondrian turbaciôn 
en su espiritu de no estar profundamente unido 
con Jesùs, pero que no hacen sino proporcionarle 


San Lucas, XXIII, 46. 
X» 657 (I), - 2* 
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nuevas ocasiones de incorporarse mâs intimamente 
a el. 

Alternan en él los gozos espirituales con las seqm- 
dades (ksoïadoras, la confianza filial con el desaliento: 
gusta Dios de consolâmes para atraernos a si, y de 
probarnos para confirmarnos en la virtud, para 
hacernos ver que de nuestra parte no merecemos 
smo desolacion y enfado. Mas el que esta verdade- 
ramente incorporado a Cristo sabe sacar provecho 
también de estas alternativas. 

i) En medio de los gozos espirituales acuérdase 
de que no los merece, de que proceden de la 
bondad infinita de Aquel que con su presencia y 
sus dones alegra al corazôn del hombre, y de que 
üenen por fin el despegarnos de las criaturas; y 
yalese de esta consideracion para amar al Dios de 
las consolaciones y no a las consolaciones en si 
rnismas. Con los santos dira ; «; Gracias, Jésus; 
seanme sm sabor todos los gustos de la tierra; tü 
solo seas dulce a mi corazôn, y ponga yo toda mi 
reucidad en darte gusto a ti! » 

_ 2) En los dolores, sequedades, enfados y desalientos 
unese a Jésus que, en el huerto de las Olivas, quiso 
padecer tnsteza, desmayo y agom'a ; « Mi aima esta 
triste hasta la muerte ^ que, en el Calvario, lanzô 
aquella tristisima exclamaciôn " : «Dios mio, tpor 
que me fias desamparado ? » Acuérdase de que todos 
esos dolores internos los padeciô Jesûs por amor 
nuestro; y con Jesûs dice humildemente : « Bien 
merezeo todas esas penas y aûn otras muefias mâs 
muy dolorosas; acéptolas de corazôn por amor a ti 
y con la misma voluntad con que tu las padeciste; 
solo te pido me des tu gracia para sufrirlas vale- 

' Malco, XXVI, 37-38, 

“ Malen, XXVil, 43. 
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rosamente; contigo me someto a la divina voluntad, 
y en tus manos pongo mi espiritu ^ ». 

Y aun mâs, en medio de sus tribulaciones las 
mâs dolorosas, tiene présenté, como S. Pablo, que 
compléta de ese modo lapasiàn de Jesûs su Salvador 
Cierto que la pasiôn de Jesûs es compléta y perfecta 
en si misma; pero Jesûs, cabeza de un cuerpo mis- 
tico, fia de sufrir en sus miembros como sufriô en 
si mismo, y en este sentido los padecimientos de 
los que le estân incorporados completan y perfec- 
cionan los suyos, j Cuân grande honra nos hace con 
asociarnos asi a su obra redentora! £Habrâ quien 
se niegue a padecer con Cristo por tan noble causa ? 
Unidos con los de Jesûs nuestros sufrimientos con- 
tribuyen, no solo a santificarnos a nosotros mismos, 
sino también a sântificar a las aimas de aquellos 
por quienes los ofrecemos. 

3) En las tentaciones, especialmente si son largas 
y trabajosas, arrôjase a los pies de Jesûs ; « i Sâl- 
vame, Senor; no dejes que perezea un miembro 
de tu cuerpo mistico ! ^ He de hacer traiciôn a Jesûs 
que ha derramado su sangre por rai, y que en este 
mismo momento vive en mi y me colma de sus 
beneficios? ; Antes morir que manchar mi aima! 
[Antes morir que separarme de ti! » 

4) Cuando le sobrevienen humillaciones costosas, 
acuérdase de que Jesûs, por haberse cargado con 
todos nuestros pecados, padeciô voluntariamente 
toda clase de injurias y calumnias; de que, acusado 
injustamente, guardô silencio, y de que nunca 
seremos humillados harto nosotros los pecadores. 
Entonces, a pesar de la resistencia de su naturaleza, 
dira en el fondo de su aima : « ] Gracias, Dios mio. 


> Ùa'ûS.^XXIl, 42. 
5 Colos., 1, 24 . 
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por haberme dado parte en tus humillaciones; a ti 
solo se debe toda honra y gloria; gozome siquiera 
porque mis desdichas y mi deshoma proclaman 
rauy alto m infinita grandeza ; « Tibi soli omni- 
potenti omnis honor et gloria^ mihi autem ignotninia 
et confusio ! » 

5) Sij por ei contrario, remuévenle pensamientos 
de soherhia, tiene muy présenté que todo lo bueno 
que en é! hay le viene de Jesüs, que, no contente 
con haberle merecido todas las gracias que recibe, 
ayùdale ademâs a dar asentimiento a esas gracias, 
y en él obra el querer y eî hacer. Resuénanle de 
continue en los oidos aquellas palabras tan ver- 
daderas de S. Pablo ^ : « Qué cosa tienes tû que 
no la hajfas recibido? Y si lo que tienes lo bas 
recibido, i de qué te jactas como si no lo hubieses 
recibido? » Todo cuanto de bueno hay en nosotros 
nos viene del que, por ser nuestra cabeza, nos da 
el movimiento y la vida .; a él solo sea toda la gloria. 

Taies diverses estados de aima, y otros seme- 
jantes, no hacen sino acercarnos mâs y mâs al que 
es nuestra cabeza; lo mismo acontece en nuestras 
relaciones con el prôjimo. 

3” En nuestro trato con el pkojimo, el principio 
que nos debe guiar es ciertamente el de ver a Jesiis 
en todas las gentes con las que hemos de tratar, 
puesto que vive en todas ellas por su Espiritu y 
por su gracia. 

i) Vive en nuestros Superiores con su auioridad; 
él mismo lo ha dicho : « Quien a vosotros oye, a mi 
me oye, y quien a vosotros desprecia, a mi me 
desprecia^»; a Jesüs, pues, obedecemos cuando 
obedecemos a los superiores, [Cuan Hevadera se 

> / Cor., IV, 7. = Lucus, X, l(i. 
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torna la obediencia con este principio, sobre todo 
cuando se consideran aquellas très palabras, resu- 
men de treinta anos de la vida oculta de Jésus : 

« les estaba sumiso, erat subditus illis ! ^ ». Muy 
présentés hemos de tenerlas en especial cuando por 
esta O la otra razon nos parece la obediencia mas 
dificil, y cuando los superiores creen deber poner 
a prueba nuestra virtud. 

2) Vive en todos los cristianos y se idenîifica tan 
enteramente con cada uno de elles, que considéra 
como hecho a si todo cuanto se hiciere al menor 
de sus hermanos ^ i Palabras verdaderamente divi- 
nas que han transformado la sociedad! îQuién se 
negarâ a servir al prôjimo cuando sabe que su 
prôjimo es Jesüs? Hagamos, pues, por nuestros 
hermanos lo que hariamos por Jesüs; seamos 
benignos, amables, serviciales para con elles como 
para con Jesüs. Evitemos cuidadosamente todo 
cuanto pudiera contristar al prôjimo, para no corn 
tristar a Jesüs. 

3) Si hay hombres en los que Jesüs no vive actual- 
mente, porque estdn separados de él por el pecado 
o la infidelidad, tengamos présente que Jesüs los 
busca con su amor, que quiere incorporarlos a si, 
que nos ruega le ayudemos en ello, y sea nuestro 
mâs ardiente deseo el colaborar con él en la con- 
versiôn de los taies por medio de la oraciôn, la 
palabra y el ejemplo : « Asi brille vuestra luz ante 
los horiibres, de modo que vean vuestras buenas 
obras, y alaben al Padre vuestro que esta en los 
cielos ^ ». Seamos, pues, amables y carinosos con 
ellos para ganarlos para Cristo. 


’ Lucas, II, 51. 

- Sa)i Matco, XXV, 40. 
San Malco, V, 16. 
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En suma, como dice muy bien santo Tomâs, 
amemos a los justos porque vive Bios en ellos, y a 
Jos que no lo son, para que en ellos Bios viva. 

No debemos excluir de nuestro araor ni siquiera 
a nuestros enemigos ni a nuestros perseguidores : 
« Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que 
os maldicen, haced bien a los que os odian y orad 
maltratan y persiguen, para que 
seais hijos de vuestro Padre que esta en los cielos; 
puesto que hace salir el sol para los malos y los 
buenos ^ )). Desde lo alto de la cru2 pidio Jésus 
por sus verdugos, y nos merecid la gracia de poder 
imitarle en caridad tan heroica. 

Asi'j pues, teniendo présenté nuestra incorpora- 
ciôn a Cristo, no es fâcil sobrenaturalizar rodas 
nuestras relaciones con el prdjimo; todas ellas se 
convierten en ocasiones de adelantar en el amor 
de Nuestro Senorj amarlos como a miembros de 
Cristo es amar al mismo Jesüs, servirles es servirle : 
servicio que se nos pagara centuplicado ; ademâs, 
amar a Bios y al prdjimo, es cumplir toda la ley, 
es vivir el Evangelio. 

Tal es, pues, el programa del cristiano incor- 
porado a Cristo. Su vida es la de Jesüs, es otro 
Jesüs viviente en la tierra, segün el dicho de 
san Pablo, que ya hemos citado : « Vivo yo, mas 
no soy yo quien vive, sino Cristo que vive en mi ». 
iOh vida nobilisima! îNo es ésta la que han de 
llevar los selectos, todos aquellos que no solo 
quieren santificarse mâs y mâs cada dia, sino 
trabajar ademâs por la salvacion de sus hermanos ? 
Como es empresa dificil, que supone grande abne- 
gacidn y sacrificio, roguemos para que Jesüs mismo 
venga a vivir en nosotros y nos ayude a vencer 
todas las dificultades. 

^ San Mateo, V, 43-45. 
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VI. — I.A ORAGIÔN DE NUESTRA INCOHPO- 
RACIÔN A CrI.STO. 

Una de las mejores oraciones para alcanzar la 
incorporaciôn a Cristo es la compuesta en el 
siglo XVII por un discipulo del Cardenal Bérulle, 
el P. Ch. de Condren, segundo superior del Ora¬ 
torio, y completada por M. Olier, uno de sus mâs 
queridos discipulos, fundador del Seminario de 
San-Sulpicio, donde se reza a diario. 

Héla aqui en espanol. 

« i O Jesùs que vives en Maria ! 

ven y vive en tus siervos, 

con el espiritu de tu santidad, 

con la plenitud de tu poder, 

con la perfecciôn de tus caminos, 

con la verdad de tus virtudes, 

con la comuniôn de tus misterios, 

domina sobre toda potestad enemiga, 

con tu Espiritu para gloria del Padre ». 

i‘> £A quién va dirigida la ORAGIÔN? Como 
ciaramente se ve, a Jesüs viviendo en Maria, o sea, 
al Verbo Encarnado, al Hombre-Bios, que en la 
unidad de su persona posee la naturaleza divina 
y la humana, y es, por consiguiente, verdadero 
Bios y verdadero hombre. Nos dirigimos a é! en 
cuanto que vive en Maria. Vive en ella misticamente 
como cabeza del cuerpo mistico del que son miem¬ 
bros todos los cristianos, como mâs arriba dijiraos, 
p, 15; pero vive en ella en un grado muy superior, 
porque Maria ocupa en dicho cuerpo el lugar mâs 
honroso, y es a la vez madré de Jesùs y madré 
nuestra. 

Vive en ella por su Espiritu divino, en cuanto 
que comunica a su Santisima Madré hâbitos y 
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disposiciones semejantes a las que el mismo Espi- 

tanto que 

Maria es la copa vimente mds perfecta de las 
^rtudes de Jesüs, trazada por el Espîritu Santo 

de la Virgen siempre 
atenta a obedecer y poner por obra las menores 
inspiraciones de la gracia. Vive en ella con plenitud 
porque quiere valerse de Maria como de in caml 
imstenoso para hacer llegar su vida interior hasta 
las aimas de sus disdpulos. 

Es, pues, juntamente grato para Jésus y muv 
provechoso para nuestra aima el dirigirnos a Jésus 
yiviendo en Maria para alcanzar una mâs perfecta 
incorporacion a Cristo ^ : «^Qué cosa mâs suave 
mas grata para Jésus que buscarle en el lugar 
de sus delicias, en aquel trono de gracia, en^el 

f'^^'^dido de santisimo amor 
para el bien de todos los hombres ? i Dônde habrâ 
mas caudaloso manantial de gracia y de vida sino 
alli donde Jésus mora como en la fuente de la vida 

s» « 

^QUÉ PEWMOS? Antes que otra cosa, una 
participacion en la vida interior y, por ende, en 
nuestra incorporacion a Cristo, porque le estakos 

îddf participamos de su 

3 vf ' ^^dunosle que venga a vivir en nosotros como 
ve en Maria, para que comuniquemos con él en 
pensamientos, en deseos, en afectos, en quereret 
y e prometeraos en pago ser siervos dociles, que se 
dejen guiar enteramente por su Espîritu y obedez- 
can a sus mas leves mspiraciones : « Ven y vive en 
tus siervos ». 

’ J. Olii;r, Journée chrétienne, ed, 1925, p. 324-325. 
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Expliquemos, pues, como viene y obra en nos¬ 
otros, y côrao nosotros colaboramos con él. 

a) Viene a nosotros como viene a Maria, por medio 
de su Espîritu divino, por la gracia habituai : siempre 
que ésta crece en nosotros, crece a la par también 
en nosotros el Espiritu de Jésus; y, por ende, 
siempre que hacemos un acto sobrenatural y meri- 
torio, viene a nosotros el divino Espiritu y hace 
que nuestra aima se asemeje mâs a la de Jésus asi 
como a la de Maria, i Oh que razon mâs poderosa 
para multiplicar e intensificar nuestros actos meri- 
torios haciéndolos en union de Jésus y por amor 
suyo! 

La gracia habituai nos la confiere también por 
los sacramentos que ha instituido, no solo para 
significar, sino para contener y dar, al aima que no 
pone ôbice, una gracia habituai especial que se 
llama gracia sacramental. Esta gracia no se dis¬ 
tingue de la gracia habituai ordinaria sino por una 
virtud especial propia de coda sacramento y por un 
derecho a las gracias actuales que se nos conccden 
en tiempo oportuno para poder cumplir mâs fâcil- 
mente con las obligaciones que nos impone cada 
sacramento, 

Asi la gracia sacramental del bautismo es una 
gracia de regeneraciôn espiritual, que no solo nos 
limpia de la mancha original, sino que nos da el 
nacer a la vida espiritual, y el derecho a las gracias 
actuales de que hemos menester para cumplir bien 
los deberes que nos impone el bautismo, para 
conservar y acrecentar la gracia bautismal. 

Obra en nosotros por medio de la gracia actual, 
que nos merecib y reparte por su divino Espiritu; 
obra en nosotros el querer y el hacer es el prin- 

^ Eji. a los Fitip., II, 13. 
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cipio de todos nuestros moviinientos, de nuestras 
buenas disposiciones interiores; asi que nuestros 
actos ya no proceden sino de Jesûs, que nos 
comumca su propia vida^ su sentir, su querer y su 
desear. Podemos, pues, decir con san Pablo : « Vivo 
yo, mas no yo, sino que Cristo vive en mi ^ ». 

b) Para que asi sea, es menester que, como 
siervos Jieles, nos dejemos gobernar por él y con él 
cooperemos a la obra que en nosotros hace. Como 
la humildistma Virgen debemos decirle de todo 
corazon : « He aqui la esclava del Senor; Mease 
en mi segun tu palabra : ecce ancïlla Domini, fiat 
mitii secundum verhum tuum ^ ». Sabedores de nues¬ 
tras miserias y de nuestra incapacidad, no nos 
queda sino obedecer prontamente a las mâs leves 
mspiraciones de la gracia. Servidumbre honrosa es 
esta, servidumbre de amor que nos somete al que 
es para nosotros ciertamente un Dueno, pero tam- 
bien un Padre y un amigo, y que no nos manda 
cosa alguna que no sea para el bien de nuestras 
aimas. jAbramos, pues, de par en par el corazon 
a Jesucristo y a su Espiritu divino para que reine 
en el como rema en el corazon de nuestra Madré! 

c) 1 orque Jesùs es la fuente de toda santidad, ' 
le pedimos que viva y obre en nosotros con su 
espintu de santidad. Esta santidad es primeramente 
e horror alpecado y el apartamiento de todo cuanto 
al pecado pueda llevarnosi un perfecto desasi- 
mento de las cnaturas y de toda mira egoistat pero 
tambien es una participaciôn de la vida divina, una 
union mtima con las très divinas Personas, un amor 
de Dios por encima de cualquier otro carino en 
suma, la santidad positiva. 

‘ Gâlat., 11,20. 

“ San Lucas, I, 38. 
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d) Mas, porque no podemos alcanzarla con 
nuestras propias fuerzas, le rogamos que venga a 
nosotros con la plenitud de su poder, o de su gracia. 
Y también, porque razôn hay para temer que 
alguna vez intentemos rebelarnos, decimosle, to- 
mândolo de la Iglesia, que someta a su imperio 
nuestras rebeldes potencias. 

Pedimos, pues, una gracia eficaz que, respetando 
nuestra libertad, toque los resortes secretos de la 
voluntad para sacar de ella el consentimiento; una 
gracia que no se detenga ante nuestras repugnan- 
cias instintivas o nuestra loca oposiciôn, sino que 
suave y fuertemente obre en nosotros el querer 
y el hacer. 

e) Puesto que no podemos alcanzar la santidad 
sin la imitaciôn de nuestro divino Modela, le pedimos 
que nos lleve por la perfecciôn de sus caminos, o sea, 
que nos mueva a imitarle en su modo de haberse, 
de obrar, en sus obras exteriores e interiores en 
cuanto que son perfectas en sumo grado. Dicho de 
otra manera, le pedimos ser retratos vivos de Jésus 
como lo fué Maria, otros cristos, para que podamos 
decir a nuestros discipulos, como san Pablo ; « Sed 
imitadores mîos, como yo lo soy de Cristo : imita- 
tores mei estote sicut et ego Christi b i Idéal per- 
fectisimo que con nuestras fuerzas no podemos 
alcanzar ! Mas Jesùs hâcese nuestro camino : « ego 
sum via », camino lleno de luz y de vida, camino 
que anda, pudiéramos decir, y que nos lleva con- 
sigo : « Et ego, cum exaltatus fuero a terra, omnia 
traham ad me ipsum ^ ». Nos dejaremos llevar por 
ti, ioh divino Modelo! e intentaremos copiât tus 
virtudes. 

I I alos Coriiitios, XI, 1 . 

® San Juan, VI11, 49. 



/) Por eso seguimos pidiendo : ^icon la verdad 
de tus virtudesTi. Las v:rtudes que pedimos son 
virmdes reales y verdaderas, y no las solamente 
aparentes. Porque hay algunas que guardan un 

iTrof ^ soberbio, disimulado con 

puramente externa. No esta en 
ellas k santidad. Las que Jésus nos trae son virtudes 
mtenores que crucifican, la humildad, la pobreza 
la mortiâcaaon, k castidad perfecta de^espmtu 
y de corazon asi como la del cuerpo; virtudes 
el espfritu de fe, de esperanza y de amor 
iitudes que no pueden practicarse sin nuestra 

fstïînn T ^ constantes esfiierzos. 

Lstas son ks que hacen al cristiano ser tal y le 
transforman en otro Cristo. ^ 

g) Esas virtudes ks practico Jésus principalmente 
en sus rmstenos, y por eso le pedimos que nos bSa 
participantes de k gracia de ellos. Estos misterks 
son ciertamente todas ks principales obras deî 
Senor, pero en especial los seis grandes misterios 
que descnbe M. Olier en su Catecismo cristiano ■ 

euffm hT'"”’ ^ despojarnos por 

alPadrfl para consagrarnos del todo 

al Padre en union con Jesüs; k crucifixion, muerte 

kdSot"'î Jos grados de k inmo- 

kcion total por k que crucificamos nuestra mak 
naturaleza y procurâmes matark y sepultark para 

representan el desasimiento perfecto de las cria 
TïlJ" queremosTlevar par" 

en est?'"' con k consideradôn 

en estos misterios, como k hada k Santi'sima 

Virgen, y asi participaremos de k vida y virtudes 
de Jésus y de Mark. ^ vu mues 

^) _Nunca podremos conseguir esa perfecciôn, si 
no viene Jésus para dominât en nosotros a toda 
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enemiga potestad, a saber, a k carne, al mundo y aî 
demonio. Estos très enemigos no dejan de asaltar- 
nos continuamente, y nunca acabaremos con ellos 
en esta vida; pero Jésus, que los vencio, puede 
atarlos y sojuzgarlos dândonos gracias eficaces para 
hacerles frente : eso es lo que pedimos con toda 
humildad por k intercesion de su Madré. 

i) Y, para mejor conseguir esa gracia, deckramos 
abiertamente no intentât otro fin que k gloria del 
Padre, que procuraremos bajo k accion del Espi- 
ritu Santo : « Con tu Espiritu para gloria del Padre ». 
Puesto que vino a k. tierra para glorificar a su Padre : 
« honorifico Patrem ^ », dignese acabar su obra en 
nosotros y comunicarnos su santidad interior, para 
que con él y por él podamos también nosotros 
glorificar al Padre y haccr que sea glorificado en 
torno nuestro. Entonces seremos verdaderos mieni- 
bros de su cuerpo mistico, religiosos de Dios; 
vivirâ y reinarâ en nuestros corazones para mayor 
honra y gloria de k Santisima Trinidad. 

Esa oraciôn, pues, es un compendio de todo 
cuanto podemos pedir a Dios para adekntar en k 
vida interior o vida de incorporacién a Cristo; y 
esta vida sera tanto mâs perfecta cuanto mâs se 
asemeje a k vida de Jésus en Mark, Y tanto mejor 
llevaremos a cabo este idéal, cuanto mâs estrecha- 
mente unidos estemos, en todas nuestras obras, a 
Jésus por medio de Maria. 

Conclusion general. Por ser el Verbo Encar- 
nado k fiiente de nuestra vida espiritual, de k vida 
divina que tomô él del seno del Padre, a él debemos 
acudir para alcanzar mâs abundante participaciôn. 
A él debemos incorporarnos para que, constituidos 
en miembros suyos, podamos participât de su vida. 


Sun Jiiim , VIll, 4!t 
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Mas a Jesüs hemos de ir por Maria, pues ésta 
es el camino por donde descendiô hasta nosotros 
Jésus nos Ilevara al Padre, y el Padre nos tratarâ 
œmo a hijos suyos y nos darâ a vivir su vida 
De esta manera de dia en dia nos incorporaremos 
més perfectamente a Cnsto, y participaremos mds 
pîenamente de la vida de Bios. Nuestros progresos 

^ ^^S^ros, porque iremos 
sigutendo el camino trazado por el Verbo hecho 
carne : el es el cammo, la verdad y la vida; cami- 
nando sobre sus huellas, llegaremos hasta el final 

ron^l« % afectuosa, transformante 

con la Santisima Trmidad. 

estaremos mejor dispuestos para el apos- 
tolado; porque Jesüs, al vivir en nosotros, nos 
sugerira lo que debamos decir a los demâs para 
animarlos y hacerles bien^ y el Espiritu Santo, 
qerciendo su acciôn en nosotros y por medio nues- 
tro, vmficara con su gracia nuestras palabras y 
obras y las harâ mas fecundas. ^ 
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